
LA FAMILIA ESPAÑOLA EN LA
EDUCACIÓN DE LOS HIJOS

Por ALFONSO INIESTA

^AY en España una institución que, a travéa de todos loa

tiempos, se ha mantenido con vigor insospechado, res^stien-

do el embate de'sus muehos enemiga^s, las furias de los elementos

ooaligados para di^olverla, sin que, gracias a Dios, hayan podido

perturbarla débilmente: es la fami,l^',e„

La familia ^españo4a es ^encia de la m^ejor espiritualidad y

cobijo de las más altas generosidades. E•n ella la mujer ha ofre-

cido en todo iiemp^o el alto ejemplo de las más egquiUitas virtu-

des, mantenidas a pesar de la frivolidad, del madernismo, de las

difieultades materiales en todas las épocas. La mujer eapañola

tiene, además, en el matrimonio un espíritu de sacrificio, que

ofrenda a flos hijos siempre y en todo instante, con tal pureza y

belleza, que ^constituye uno de loe elementos más importantes de

nuestro tesoro espiritual.

Los hijoa son la bendición que Dios envía, fuente de preocu-
paciones y desvelos, origen de múltiples deberes y derechos en
torno á su educación indeclinable.

El tema ofrece gerspectivas amplias, lleno de sugeationes siem-

pre palpitantea. No sble por lo que pueda afectar al pasado, en

rclacibn con estudios históricos, sin^o también por la ^constante ac-

tualidad de la materia.

En el bosquejo que vamos a ofrecer ahora trataremos de en-
lazar una corriente antigua, que denominaremos clásica, con po-
siciona3 medernas, absolutamente ortadoxas, de acuerdo con el pen_
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samienta de la Iglesia, manifestado por los Papas. De nu^tra

historia surge siempre una corriente magnífica en educación, que

tiene su enlace con los más ilustres penaadores modernos. Ambas

corrientes ti^enen un punto de confluencia absoluto en la doctri-

na de la Iglesia católica, manifeatada especialmente en la mara-

vill^osa encíclica de Su Santidad Pío XI Divi,^vi aZliu,s magistr^l.

P081CION CLASICA

Denominam^ posición clásica a la corriente histórica que cul-

mina en el Siglo de Oro o en 1os tiempos que lo engendran de

mado inmediato.

Estudiar libr^os y autorea de los siglos xv, xvi y gvu que se

ocupan de cuestinnes educativas, ya de modo directo, ya de ma-

nera securrdaria, es hal2ar un abrumador testimonio de coinci-

dencias que pudieran sorprender, fuera de una época en que los

valores religiosos ocupan siempre el prímer lugar de todas Ias

preoeupaciones, dentro del cuadro de la unidad nacional.

Examinem^os la posñción doctrinal en a1'gunos sutores. Co-

mencemoe, aunque por su alejamiento de la época en que cen-

tramas nueatras preocupaciones no debiera figurar en ella, con

personalidad tan esclarecida conra A2fonso el Sabio; sus •opinio-

nes no pueden estar ausentes en t^odo tratado sobre educación,

porque es, ya en su ópoca, exponente de preocupaciones sociales

y^educativas en torno a la famílía.

g Cué,les son la3 deberes de los padres con respecto a los hijoe

en eate orden 8 En las P'artidas, ley X, título VII, parte II, p+ode-

mos lcer : aBien asi camo es razón de crecer las veatiduras a los

niños como fueren creciendo, otrosí las deben facer aprender lae

cosa^g aegiin el tiem.po de las edades en que fueren entrando : et

pcrr c^nde decima, que sin aque9las cosas que dice en las leyes ante

desta que el rey et la reyna deben m^ostrar a sus fijos quando son

mozos, que aun hi ha otras cosas que les cíeben facer aprender,

et eato es deer et escribir, que tiene muy grant pro al que lo sabe

para aprender más de ligero ]as cosas que quisiere saber et para

pader mejor guardar ^^ns poridadea...y
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b Qué condiciones han de reunir los ayos de príncipes ^«De-

ben los ayos querer bien guardar sus fijos, e escoger talea ayoa,

que sean de buen linaje, e bien acoatumbrados, e sin mala mafia,

e sanos, e de buen seao, e sobre todo que aean leales, derechamente

amando e1 pro d^e1 Rey e del Reyn^a.r

Alfonso dl Sabio se ocupa de los castigos que deben imp^onerae

a los prí,acipea, y en una edad que se caracteriza por la rudeza

y en la que los castigos a la infancia son realmente crueles, dice :

^Los que de buen lugar vienen, mejor se caatigan por palabras

que por feridas: e má^ aman por ende aquellos que así lo facen

e máa geln agradecen cuando han entendimiento.x (Libro 8, tí-

tulo 7, parte II.) Parecer que aun siendo ?^estringido, no deja de

m,arear una más humana eomprenaión de la naturaleza infantil,

sometida a feroces imposiciones.

Pasemos a Raimundo Lulio, que en sus numerosas obraa tam-

bien ofrece testimonioe re4evantes en el tema que nos ecupa. Una

de sus mejorea producciones educativas, además de Doctrina pue-

ri^l, es Blanquerna, donde, en forma novelesca presenta buen nú-

mero de cuestiones educativas. El egeelente matrimanio formado

por Evast y Alnma, deapués de varios años de matrimonio infe-

cundo,^ tienen la alegría de reeibir un hijo, que ofrecen a Dios.

La educacibn de eate hijo, llamado Blanquerna, es puramente do-

méatica. Sus padres se ocupan de los menores detalles, empezan-

do por la lactaneia: xTuvo Blanquerna por ama a una mujer muy

sana y robusta, para que s^e criase el niño más sano y robusto,

pues por la malla leche quedan los niños enfermizos y desmedra-

dos. Era también de vida muy recatada y muy honesta.. .^

Blanquerna se cría entregado a los cuidados^ maternales, que,

hasta los ocho añas, «le permitib vivir con liberta.d y según el

curso natural».

«Cumplida esta edad, le aplieb su padre al estudie de las le-

trasb, y le mandb a un colegio o aula, empezando agí otro perío-

do en la educacibn de4 niño. (Blanquerna, cap. IV. Bib. de Filó-

sofas Eapañolea.)

Saltemos ya al siglo avi. Francisco de Monzón, ilustre peda-
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gogo madrileñn, qu^e en P.ortugal desempeñb altoa cargoa en la
corte de Juan III (capellán, predicador real, catedrático de Coim-
bra), publica en 1544 un libro realmente magnifíco aobre educ^a^-
ción de prineipee^, que titula Esge,jo del prtn.cip^e oristti,ano.

^Puea bien : el tftu4o ^del capftulo II del libro prímero es una

ezposieión clara del autor respeeto a lna derechos y deberes de la

familia en 1a. educación de los hijos. D^ice así: «CbmA el euidado

de la eri.a.nza de loa niños pequeñoa pertenece a aua propioa p^a-

dres, por el grande amor natural que les tienen.^

No asoma en la egpoaición de esta materia la menor alusión a
peaibles conflictos en torno a opiniones d^fl Eatado en esta mate-
ria. La familia, los padrea, son las que deben educar a las hijoa
por ^el amor natural que lea tienen.x

La educacibn, la erianza, es difícil, dura y«no guede ser sin
' trabajox. El amor de loa padres alivia este trabajo. T^ener hijoa

ea uno de los principalea bienea del matrimonio. El vfnculo entre
maridb y mujer son Qos hijos.

La enseñanza sigue siendo doméatica. En cuanto xlos niños
generosos hubíeran trea a"nos, los [padres) den y entreguen a al-
gún ayo y maestro que los enseñen a 1as vecear.

Luis Vivea es, sin embargo, el autor español que mejor siste-

matiza las cueationea de enseñanza, da unidad a todea lae proble-

mas docentes, crea la psicolegía como ciencia neceaaria para el

maeatro y lleva a toda la vida eacolar y a todaa las cueationea

ped^agógicas aquel4a finura esquisito, de su alma troquelada por

el sacrificio en un ansia ardiente de p^erfeceión religiosa.

A1 tratar de las necesidades de los^ hombres, habla Vives de

]ns maestros :«Primeramente lo fué para cada uno au padre, au

madre ; luego, sua madrinas, padrinos, tíoy, abuelos y los que dis-

tan más y están unidos con menoa eatrecho vínculo de sangre.s

(Tratado del socorro de los pa^cLres, lib. T, cap. TI.)

En los Diálogos nes amplía su opinibn aobre eJl tema. Deapuéa

de levantarse, vestir,se y asearae loa niñoa en la forma minuciosa

que describe en el primer di{^logo (^ll levantarse por la mañana)

Beatriz, la criada, hace arrodillarae al niño y le dice :«Arrodíllate
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y reza la oración de4 Padrenuestro y otras oraciones c^omo acos-

tnmbraa, delante de ^ta imagen de nuestro Salvador, antes que

salgas del aposentos. El niño va a la escuela llevado por su pa-

dre, que le presenta a Filipono, el maestro, ahombre bueno, cui-

dadoso y diligente, y de no ^easa erudicióna.

E`n otro capftulo de la misma obra (La educacc^ifón) vuelve a

presentarae un joven ante el mae^tro, por haberle enviado au pa-

dre.

b Dónde debe darse 4a enaeñanza, en la escuela o en el seno de

la familia f, se pregunta Yives. Describe primero al maestro ideal,

que debe ser hombre docto, culto, pero principalmente buenn, para

que eduque más que i^nstruya. aPara conferir la funcibn del Ma-

gisterio no hay que atender sólo a la competencia, sino, asimiamo,

a las costumbres; una cieneia a que no correaponda la vida es

una e^osa perjudicial y deforme.^

Debe el luero apartarse de la escuela, y por ello han de fijarse

a^los maestros salarios equitativos. El maestro asentirá afecto pa-

ternal haeia sus diseípulosx. (Tratado de la emseñanxa, lib. II,

eap. I. )

Si la eseuela responde a este ideal, asería muy provechoso ins-

truirse en ella, deade tem^prano a seguido de la daetancia, para asi-

milarse buenas costumbres prontox.

Aunque el padre mande sua hijos a la escuela, no por eso debe

hacer dejación de sus deberes. «Es muy conveniente que atienda

con esmero el padre a las cnstumbres de ^u hijo, más aún que a

la herencia misma.^ Cuenta ^estrecha pedirá el Señor a los padrea

que olviden sua deberes respecto a la educación de sus hijos.

E1 padre que pueda, ponga ayo a su hijo, que deberá edu-

carse junto con otros niños. Si esto no puede realizarse, envíe

su hijo a la escuela pública de 2a ciudad, ap^ero eligiendo antes

una pers^ona, pariente o amiga, a quien encargar el niño en se-

guida, con objeto de enterarse de la marcha de sus estudios y

dirigir sus e^ostumbres^. (Tratado de ense^zan.za, lib. II, cap. II. )

Saavedra Fajardo eapone l05 deberea de los padres. La pri-

mera obligación natural que tienen es criar a los hijas. La ee-
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g^es la enseñanza^. «No es men^os importante el ser de la

doctrina que el de la Naturaleza, y más bien reciben los hijos los

docum^ento^i o reprehensiones de sus padres que de sus maestros

y ayoa.s (Idea de un pr£ncipe poláttico cristiano, Empresa primera.)

De nuevo insiste $asvedra en el mismo concepto y casi c^on las

mismas palabras :^Por naturaleza eorresponde a los padrea la

buena edueaeión de sus hijos.x (Introci!ucr,ión a la Política ciÁel rey

dorc Fernamda. )

Fray Jose Láynez en 1641 expone la teoría del Estado su-

plente de los padrea cuando nh realizan su misión respecto a los

hijos: «Donde faltaren los padres a su oficio y d^euda, la Repú-

blica debe sup^lir sus veces, que es madre ; muchos faltan porque

no pueden, los más, parque no quieren, y en depravacibn de cos-

tumbres sólo son padrea de sus hijos, que oe las heredan con la

5angre y se dejan vencer éstns del ocio por deseuido paternal.^

(El priv¢do cristicUno, ed. 1641, pág. 15.)

Pondera el miamo autor los deberes de] padre :«La mayor

dicha de un hijo no es tener padre p^oderoso y rico, sino virtuoso

y perfecto. L.a juventud no prende en la razbn, sinn en el ejem-

plo^, dice en la miama obra.

El conde de Fernán Núñez sostenía ]a misma oPinibn que

hasta aqui vienen exponiendo las figuras que hemo^ cífado: «Co-

mo crece el infante crece sn ne^cesidad de aprender y e4 cuidado

de su enseñanza en ia obligación paterna ; siendo la primera, luego

que empieza a articular bien las voees, enseñarle las nraciones que

Fara ]a religibn tiene dispuestas ]a Iglesia...b {El ho^nbre práo-

tico, ed. 1680, pág. 12. )

^altamos al siglo xvni, y un auter catalán, Baudilio R,exach,

seguirá, ett idí^ntica posicibn :«Todas ^las Leyes, tanto Divinas

como Humanas, obli^an a los Pa^lres Naturalefi a dar una buena

•educacibn a sus hijo;, y a^í, n^o sblo Dias nucstro Señor ha tenido

cuidado de explicar en las Sagrailas Escríturas la graví.^ima obli-

gaeión que los Padres tienen de instruir y criar bien a sus Hijos,

sino qtte tambiE^n los Clentites han expresado en difPrentes leyes y
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ordenanzas esta gravísima obligacibn.^ (Instruccti^ons gem la en8,e-

nyança de mi^on,s, cap. I, parte II.)

ED^UCACION PRE-E8COLAR

Como consecuencia de la obligacibn que los padres tienen de

educar a sus hijos, la educación pre-escdlar dé éstos se desenvuelve

en el seno de la familia, como hemos visto. Vamos a smpliar las

referencias en este sentido.

Quintiliano, para educar al perfecto orador, escribió su libro

Instiiuoion.es oratorias, que ejerció una goderosa influeneia du-

rante todo el Renacimiento. Apenas hay autor que deje de citar-

le. La educación pre-escolar esté, escrita con caracteres que ha-

brán de repetirse, haciéndolos auyos numerosísimos escritores.

Pedro Monzbn, cle quien hemos hablado; aoonseja: xLa madre

dé leche a su hijn. Es media madre 1a que solamente engendra.s

Si la madre no puede criar a au hija, búsquese xuna ama que ten-

ga buena 2eche y que sea cuidadosa de la salud del niño, y que

sea templada y virtuoaa en sus costumbres, porque la salud del

cuerpo y la virtud^ del ánima se mama ^en la leche y aun lo^
vicios y enfermedadesx.

La educa,ción import.a iniciarla pronto : adesde sus principios,

el primero de lns cuales es entender cuanto convenga tomarlo en

la ternura y niñez del príncipe, para que mejor le entre cuaQ-

quier doctrina y enseñanza», dice el P'ad^e Juan de Torre^. (Phi-
losophia mara2 de p^i,ncipes, ed. 1596, Ib. I, cap. VI.)

Vives expone, en un conocido libro, sus doctrinas sobre educa-

ción femenina. Nacida (la niña d^^bese pracnrar cómo se crie y que-

rer o^comenzar ^desde la leche. «Y ante todas cowsa^., yo qnerría qiie

se la diese su madre si fuese p^osible^.

Ya ha si^do ,desteta^da la niña y comienza a. hablar y a andar.
Los juegos y pasatiempos propios de esta edad seau ^con otras ni-

ñas de su edad y tiempo» ; pero vi^ilada, por su madre, ama o al-

guna honrada dueña anciana.

Aunque la niña no entiende al sentido de las palabras que ante

ella puedan pronunciarse, ni las acciones que a su vista se ejecu-
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ten, evítese cualquier aobo deshonesto. Ante la infancia, los padres

deben poner «muy buenos ejemplos y dechados, porque éstos tier

nen muy g^rande ^eficacia».

Tanta importancia concede Vive3 a 4a educa,ción de la infan-

eia des^de sus más tiernos años que termina eata materia de la ma-

nera siguiente :«En fin, todas las cosas que viere o hi^ciere la niña,

sean encamina^d^as a virtud y buena crianza, la cual de aquel ueo

y plática de niñez toma el camino que h,a. de seguir para adelante.»

(Insto-ucvión de l¢ mujer cristw,nct, cap. II. )

Saavedra recomienda amamanten las madres a sus hijoa. Siendo

imlrasible, encárguense amas cui,dadosamente elegidas. «Luego, en

naciendo, se han de señalar loa maestros y ayos a loa hijos con la

ateneibn que suelen Ilos jard^ineras poner encañados a las plantas

aun antes se descubran sobre la tierra, porque ni las ofenda el pie,

ni las amancille la mano.» (Libro cit, empresa primera.)

El médi^co aragonés Andrés Piquer, publica en 1775 en intere-

sante obra, Philosophia nioral para la juventud espa^tiola. En la pro-

posición CV titulada «Egplícanse las obligaciones de los padres

y de loa hijos^, el autor sienta las relaciones recíprocas de unos

y otros. Loa p^adres tienen obligación «de perfeccionar a los hijos».

El período comprendido entre el nacimiento hasta el uso de

xazbn, lo denomina Piquer, educa^ción. Las madres deben criar

a sus hijos. «Las ^obligacionea ,de los padres respecto a 1os hijos

cuando ya éstos empiezan a ejercitar la razón, se reducen ,a edu-

carlo, de rnanera que pnedan sei• ^ítiles a la Iglesia, al E^^tado y

a sí mismos.»

La5 renlf^.s cle la buc^na ^^r.ianza pueclen redueirse a dos: en-

señanza ^le la dcct.rina cristiana y estudio de las buenas artes

y ciencias. «En c^ii^uito a la doctrina cri;tiana, ya veo que laa

haclres, o por sí ^^tismos o por l05 maestros, procuran enseñarla

a los hijo:;.» (()b. ^^it. proposicibn ^XL)

EDUCACION DOMESTICA

No solarnente por 1oa datas qite hemos dado podemos dedu-

^^ir 9a impurtan^ci._t ^^nc en Espaita tuvo la educación doméstica
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en eate período de tiempo a que noa venimos refiriendo. La T^er-

mai►dad de San Casiano, fundad,a en 1643, siente una especial

preocupación por los leceionistas, pseudo maestras que daban

lección a domicilio. En las ordenanzas correspon^d.ientes a 1666,

1695 y 1785, especialmente, ae ocupan de reglamentar el ejer

cicin de eata profesión. Aún, en 28 de enero de 1740, una Read

Provi•sión exige sean sometidos loa leccionistas a las mismas

pruebas de limpieza de sangre e información de buenas coatum-

bres, como los demás maestros.

En El Bash^ller de Salamanca, de A. R. Le Sage, publicado

en 1735, hay curiosísimos ^d^etalles de la educación doméstica en

el siglo xvrn facilitados por un preceFtor que recorre divensas

casas dando leeciones, siempre en espera de mejor ventura.

De la educacibn doméstica ya degenerada en el siglo xrx, nos

da una descripción (lal^d.ós en la persona d.el Cbndesito de Rum-

blar. Antes do emprender la acción contra 4os franceses, que se

]lamarfa batalla de Bailén, el Condesito ha^ce públicas sus ha-

bilidades: sabe recitar romances, Historia y algo de latín. Entre

sua escasas lecturas se euenta ^la (^uía de pecadares. Su maklre

le ha entregado una espada que llevb en el sitio de 11^ae<strieht,

un antepasado, y él 4a estima tan poeo que la cambia, porque^ n^o

^orta. El syo no ha hecho otra coea que darle «una educación

mezquina.x (Bailén, págs. 151 y siguientes.)

Do^s ejemplos de edueación doméstica Ulevadas al teatro, son

demasiado conoci^dos para que nos detengamos en describir las

obras. Se trata de La dam.a boba, de Lope de Vega y La tiidcc es

.sueño, de Calderón de la Barea.

FiABTA L08 REFRANEB

La sabiduría popular ha cristalizado en niúltiples refranes

la^s preocupaciones educativas en torno a lbs hijos, especialmen-

te, en su primera infancia.

Copiamos algunos, como comproba.ción de la nue riecimoa,

puesto que son muy numerosos.

Lo que se aprende en la cuna siempre dura.
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Buena tela hila quien su hija cría.

Hijos sin dolor, madrea sin amor.

No dice el mozuelo, sino lo que oye tras el fuego.

A1 niño, su madre castíguele y harte.

EDUCACION DE PRINCIPE8

No tratamns, bajo este epígrafe de agrupar la doctrina a que

hemos aludido contenida en los mñ4tiples libros que tratan de la

educación político-religiosa de los gríncipe^, tan notables por to-

dos conceptos. Aquí desearíamos, simplemente, egponer loe ca-

^^os en que la doctrina se realíza, además de quedar egpueata en

1 ibros.

En el ambiente hogareño que se respiraba con los Reyes Ca-

i ólicos, la reina quiso educar al amado príncipe dnn Juan, y ella

misma designa los cinco niños que han de ser sus compañeros de

Pstudio. Por laa leccionea que recibió de Fr. Diego de Deza, pro-

fesor de^l príncipe, del medio que le rodeaba, podemos afirmar

nue los Reyes Católicos dieron en esto, como en tantas^ otras co-

^as, ejemplo a sus vasallos para la buena educación de 1os hijos.

Felipe II recibió una esmerada cducación, que empezó su

► ^ia^dre, 1a bella Emperatriz Isabel y^^u dama doña Leonor de

Nlascarenhas. Felipe II fué, en su infancia, algunas vecea, dís-

colo y travieso; su madre no se limitó a reprender4e severamen-

te cuand+o era ne^esario, sino que, además, llegb a propinarle

algunos azotes. A_ los seis añoa ^:e le disponen los servidorea in-

rlispQnsables, los preceptores y maestros que se encargan de la

^^ducacibn moral, científica y física. Mas la parte de educación

política, la realiza e^l propio Emperador, asociándola a su tra-

hajosa misión y^dánddle enn.^ejos notabilísimos. La educación

religiosa la recibió cl príncipe de su madre, que por desgracia

herdió cuando contaba doce años de edad.

La influencia de la madre y del padre perduró a través de

1 rxla la vida de Felipe II con caracteres realmente impresionantes.

Felipe II cuida por sí de la educación del desgraciado don Car-
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1os, su hijo, de la de don Juan de Auatria y d^e la de Alejandro

Farnesio, que la reeiben en común los tres^

La Providencia, que tan reciamente había forjado el caráeter
de Fdlipe II, no dejó de probarle toda su vida. Cuatro fueron las
mujere^a con quienes hubo de casarse y las cuatro eatuvieron ena-
moradas de eate rey a quien sus enemigos--que eran enemigos de

España-han pretendido preaentar como n^nnstruo de maldad, hi-

pacresía y frialdad, cuando fué todo lo eontrario. ^ Con qué aolici-

tud atien^de Felipe II a aus esposas en sus enfermedades, y duran-

te su vida m.atrimonial l 1 Con qué amoroso cuidado vigila el creci-

mient^o de sus hijos! Lejos de e11os, las cartas nos mueatran un Fe-

lipe II preocupado hasta de la denticibn del príncipe don Diego,

de sus progresos en la leetura y en dl dibujo; añora el trato de

aus hij^os, etc.

E4 futuro Felipe III fué educado con espeeiales atenciones,

como la infanta Isabel Clara Eugenia, la más ama^da de todos los

hijns. Aunque los resultados no correspondieran a loa esfuerzos

ni a^las esperanzas puesta^a en él`.

IDEAL,ES EDUCA71V08

b Cuáles eran los ideales que movían a los padres en la edu-

cacibn de los hijos? a Qué fines perseguían tratadistas y pedago-

gos para educar a los príncipes e hijos ^de grandes señore3l

El Cortesano, que tradujera Boscán, n^os ha.mostrado un ideal

de caba4lero y,de dama muy ^eomún a todb el Ii,enacimiento italia-

no especialmente.

La primera condicibn del caballero cortesano es que sca de

buen linaje, de claro ingenio y genti^l hombre de rostro, y de

buena disposición de cuerpo, diestro en el uso y ejercicio de las

armas, .^in afectación en e1 hablar y en el escribir, etc., etc.

En España, los ideales sbn otros, más transcendentes y fun-

damentales.

^Para Francisco Monzbn, el i^deal del príncipe consiate en aer

virtuoso : ano bastan grandes poderes para conaervar los estados
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y señorío^s si e4 que lw posee no tiene merecimientos para ser se-

ñar de ellosx.

El príncipe «e^ navío aKionde se han de encerrar todos lo^s te-

soro^s de virtudes y todo el bien de sus vasalloss.

(^onzález de Salcedo dice que lo primero aque deben los pa-

dres enaeñar a sus hijos ea la Religión». Después de esto, xse les

debe criar enseñándol^os a amar a^3u tierra n Patria».

Un manuscrito del siglo xvi, estudia^do por don Rufino B4an-

co, expresa esta miama opinión referi^da al príncipe : aLo primero

de la crianza es inalinar al príncipe a la virtud. E1 maestro ha de

poner ecprin;cipalmente la mira en que ame a Dios».

Juan Bonifacia, el notabilísimo educader, decía en 1586, re-

firiéndose a los finea educativas perseguidos por los jesuítas:

cApartar a las niños de loa caminos de los vicios y mostrarles

ei camino ^de4 cielo; a es^o suele reducirse nueatro sistema de edu-

cación.» (P. Olmedo: Juan Bonifaoio, pág. 164.)

g la adquisición de buenaa costumbres es «el norte dande ha

de enderezar su proa el ayo cristiano» para educar a^l príncipe,

segfin el P. Torres, ezpresión que se concreta máa en el capítulo I

del libro segundo enun,ciado así :«Que lo primero y principal en

que debe el ayo imponer al príncipe es el am^or y temor ^de Dioy.»

Después viene la virtud ^de la ReligiGn, con otros conocimientos a

d11a corcernientea.

E1 fundamento de la em,eñanza para el P. Ii,ibadeneira consta

de dos partes, «quc son enseñarles [a los niñay] buenas coatuni-

bres y letras». (Tratado en el cual se da razón del Instti%^cto dP la

ReLigión en la Compa^iía de Jcs^ús, ed. 1605, pág. 326.)

Otro religioso, el P. Juan Mtzrquez, dice :«E1 mayor tesoro

del príncipe cristiano es 4a Iriedad en las materias de la R.eligión.»

(El Qabernador crist^a^n,o, ed. 1625.) '

La diferencia entre los ideales que expone el Conde de Caste-

glione y nuestros clGsieos es bien znanifiasta.

Y no se crea^,re;ide sGlo en el aspecib religioso. La educación

debc orientar al príncipe, como cabeza del Iatado y representante

^de Dios, hacia nna vicla cle esfiicrzo ,y^ sacrificio, dc virilidad sus-
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tera : apor más seguro y provechoso se tiene y sun a vecea nece-

sario, habituarse el príneipe al sufrimient!o y al trabajo, que no

al rega^o; al ayuno, que no a la glotonerfa^, afirma el P. Torres.

Por au pa.rte, ed P. Ribadeneira ensalza tambibn la. educación

para la vida dura y difícil: ael trabajo y la aspereza fundan los
imperiosr.

Monzbn incita a lo; ayos y maestroa de príncipes para que,

«desde niños, los críen sin regalo, sino c^on hacerlos a trabajosx.

El P. Mae^stro Fr. Alonso Remon dice : al rey no se acostum-

bre a demasiados regalos y gu.aos. P'ara evitar daños futuros, aes

bien que desde el principio, en su primera crianza, se haga el

príncipe a saber abstenerse y moderarse antes de 9legar a ser reyx.

(Q^obierno hu^rcano sc^cado del di,vino, ed. 1624, pág. 76.)

Vives había expresado algo semejante, g Cuád es el cimiento

y raíz prineipal en la crianza de las hijas y aun de los hijost Pnes

es aque los padres se guarden como ^del fuego de regalarlos ni con-

sentirles que rehusen los trabajos honestos, aomo alguna3 haceny.

Luego, con aque4la facilidad quo ^la época tiene para la metáfora

y el símil, añade : aLa hiedra, aunque se abraza y allega, no sos-

tiene a laa plantas, sino las ahoga ; la demasiada fertilidad en el

campo no ^cría los sembrados, antes los quema; así, el demasiado

re^alo nn aprovecha a los hijos, sino que los destruye.b

En cuanto al ideal en educacibn femenina, lo formu4a el mis-

mo Vives, adalid de la cultura de la mujer. El quiere para la

mujer una gran educación intelectual, pero sin olvidar de loa cui-

d.ados de la casa: aSi la mujer no sabe hacer lo que es necesario

a su casa, no me agrada, aunque sea princesa o reina.»

Vives quiere que la mujer sea ilustrada, pero dice : ano quere-

mos tanto hacer letrada c^omo buena y honesta^.

Mujeres tipos de la época : doña Isab^el de Castilla, la ^mpe-

ratriz Isabel, Santa Teresa de Jesús, la infanta Isabel Clara Eú-

genia, que sup^ieron juntar a la más exquisita feminidad una cul-

tura sobresaliente. ,

Aun en la ^aegunda mitad del siglo xviit, An^drés P^iquer ha de

deeir que ael principal fundamento de la buena crianza consiate
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en hacer que loa hijos, deade pequeñas, amen en todo la virtud y

aborrezcan el vicio^, ( Ob, cit., proposicibn CV. )

Pbr 1o que afecta al gobierno :«la prímera cosa que debe cui-
dar e4 príncipe como la más principal ^en el dereeho de las gea-
tes, es la Reli^ión de aus reinoa^. (O^b. cit., proposicibn CVIL)

La corriente clásica se mantiene también en B. Reaach, que

en 1748 ezclama :«Yo no pretendo que todos los padr^ deban

inatruír a sus hijos en letras humanas, porque esto ^ imposible

a muchos padrea e hijos, sin+o que pretendo que todos lo^e padrea

deben instruir a sus hija^ en las reglas de la Religibn críátiana y

procurar que todoa tengan buenas costumbres.x

Todavía en loa principios del siglo ^$, el filósofo Rancio re-

cordaba respecto a los fines eaenciale^s de ^la educa,cibn :«El pri-

mer cuidado del maestro se ln llevaban la Religión y laa costum-

bres.y ( Cartas, carta ILI. )

CRITlCA DE LA EDUCACION TRADICIONAL

La crisis española sobreviene claramente en el siglo xv1u. Es-

paña siente estériles sus esfuerzos, pierde confianza en sus pro-

pias fuerzas y se deja invadir de ideales extranjeros. A da familia

alca.nza e^ta crisis, si bien mantiene la pureza de sus mejores re-

sortes a través de todas 2as vícisitudes políti,cas.

Por lo que a educa,ción se refiere, la crisis es terminante. Tado

lo que había aidn nervio de nuestras más gloriosas Universidades

se pierde en el torpe afán de imitar modelo:, extranjeros.

Un solo botón de muc^tra para no alargar más el tema : En

enero de 1806, L. Fern>indez Moratín estrena en el hiatórico tea-

tro del P'ríncipe su comedia F,l s^ de las n^i7las, estreno cuyas vi-

cisitu^dea relata Gia,ldós en el episodio La gloria de Carlos IV. E,ta

comedia es una acerba crítica de la educación tradicional, s^

pone en ridículo la exoesiva obediencia de los hijoa, el sutorit,a-

riamo de loa padres :«Ve aquí los frutos de la educación. Esto es

lo que se llama criar bien a una niña : enyeñarla a que deamienta

y oculte laa pasi^onea más inocentes con una l^érfida simulación...»

«Es verdad, toiio ea cierto... Eso exigen cle no^sotras, ©so
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aprendemos en la eaeuela que se nos tla...s, contesta la protago-

niata. (Ed s^ de las rivñas, acto tercero, e^acena VIII.)

El ataque má.3 ^feroa se dió, sin embargo, desde el campo le-
gielativo a partir del reinade de Carlos III.

P081CION MODERNA

Escojamos unas figuras modernaa que puedan servirnos ^como

representación del pensamiento educativo español.

^El pe,dre natural -,dice don Andrés- es el direetor de la

educación de sus hijos en la vida natural y doméstica, y el padre

espiritua^l, que es el sacerdote, es el director de 4a educacibn de

los criatianos, o sea en el nrden, la gracia. El maestro no es sino

el encargado de los padres, y el Eata,do, un augiliar o ayudante

de los padres, a quienes ampara en au derecho. ..» (Hojas pater-

no^-escola^res, pág. 15.)

El ambiente ideal para conocer al niño era para el P. Domin-

go Lá,za.ro la fami2ia. Y en ella, e^l cresorte de l^aa resortes era, sin

duda alguna, el ejemploa.

^En la educacibn criatiana por la familia está nuestra salva-

ción : los padres que no cooperan a esta grande obra serán res-

ponsables, al par que de la ruina de sus hijos, de un crimen de

lesa religión y de lesa patria.^ (Cardenal C}omá: dntilart.cismo,

t. II, pág. 74. )

La encíclica Divinti ^idlius magi.st^ri, magnífica carta de la edu-

cación cristiana, eggonente de la pedagogía católica, ^eñala, de-

limita las atribuciones de las tres sociedades que intervienen en

la educación del niño: la familia, la Ig+lesia y el Estade. Diee de

la primera: ^La familia tiene, pues, inmediatamente del Creador,

la misión y, por tanto, e4 dere^ho de educar a la prole, derecho

inalienable por estar inseparablemente unido con la estricta obli-

gación, derecho anterior a cualquier derecho de ^la sociedad civil

y del Estado y, por lo mismn, inviolable por parte de tada potes-

tad terrena.x

Su Santidad Pío áII ha insistido en numerosa:s ocasionea acer-
ca de la educacibn y de la nocesi^dad de robur,tecer a la familia.
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^En la fami4ia encuentra la nacibn la raíz natural y fecunda de

su grandeza y potencia.s Se dirige a lo ŝ gobernantes y les dice:

^La familia es sagrada; es la ,cuna de 1os hijos como de la nacibn.

Que no ae aleje ni ae desvíe a la familia del alto fin queridn por

Dioa.^ Frases pronunciadas en el L aniversario de la Rerum ño-

varum y en el último menaaje por radio a todas las naciones can

motivo del g%V aniversario de au consagración episcopa2.

MARTIRIO Y TRIUNFO DE
LA F A M IL I A EBPAqOLA

El naturaliamo, con la inevitable secuela de todaa las defor-

macione.3, hizo perder a la familia española la savia poderosa de

au antigua formación.

A1 estallar el glorioso Movimiento naciona2, nnevamente fué

la familia asiento de la nnble empreaa ^que el Cau^dildo empren^dió

para reconquiatar a España, devolviéndola a au aer de los tiempos

mej orea.

Una legislacibn siatemática viene devolviendo a 2a familia la

entereza y vigor de sus mejorea épo^cas. No solamente anhela el

miniatro de Educacibn Naciona^l una fuerte y poderasa partici-

paeibn ^ocial en la enseñanza que tenga su origen en la familia,

sino también el de juaticia, que deapués de anular las dispoaieio-

nea sectarias que socavaban el matrimonio, legiala p^ara fortifi-

carlo. ^
Son ciifíciles 2a3 tiempos que vivimos. Si alguna entidad social

desea socavar el marxiamo y cualquier concepción pagana de la

vida, es la fami,lia. La compleja gravedad de todos les problemas

modernos que con ella se relacionan, asuatarr el corazón más tem-

plado. Tratemos de formar el cerco en defensa de la familia con

el eapíritu que el Papa actua4, cuando era Nuncio en Polonia, in-

dicaba: xVivir en estoa tiempos difí,ciles es nn tanto un infor-

tunio cuanto una gracia de Dia^ ; vivir heroicamente ea más que

vivir eon comodidad.^


